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LECTIO DIVINA 
QUINTO DOMINGO DE CUARESMA 

CICLO C 
 

 

LECTURA ORANTE 

Jn 8,1-11 

En aquel tiempo, Jesús se retiró al monte de los Olivos. Al amanecer se 

presentó de nuevo en el templo, y todo el pueblo acudía a él, y, 

sentándose, les enseñaba. Los escribas y los fariseos le traen una mujer 

sorprendida en adulterio, y, colocándola en medio, le dijeron: —«Maestro, 

esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. La ley de Moisés 

nos manda apedrear a las adúlteras; tú, ¿qué dices?» Le preguntaban 

esto para comprometerlo y poder acusarlo. Pero Jesús, inclinándose, 

escribía con el dedo en el suelo. Como insistían en preguntarle, se 

incorporó y les dijo: «El que esté sin pecado, que le tire la primera 

piedra.» E inclinándose otra vez, siguió escribiendo. Ellos, al oírlo, se 

fueron escabullendo uno a uno, empezando por los más viejos. Y quedó 

solo Jesús, con la mujer, en medio, que seguía allí delante. Jesús se 

incorporó y le preguntó: —«Mujer, ¿dónde están tus acusadores?; 

¿ninguno te ha condenado?» Ella contestó: —«Ninguno, Señor.» Jesús 

dijo: —«Tampoco yo te condeno. Anda, y en adelante no peques más». 
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MEDITACIÓN 

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

El Evangelio de este quinto domingo de Cuaresma (cf. Jn 8, 1-11), es tan 

bonito, a mí me gusta mucho leerlo y releerlo. Nos presenta el episodio 

de la mujer adúltera, poniendo de relieve el tema de la misericordia de 

Dios, que nunca quiere la muerte del pecador, sino que se convierta y 

viva. La escena ocurre en la explanada del Templo. Imagináosla allí, en 

el atrio [de la basílica de San Pedro]. Jesús está enseñando a la gente, y 

llegan algunos escribas y fariseos que conducen delante de Él a una mujer 

sorprendida en adulterio. Esa mujer se encuentra así en el medio entre 

Jesús y la multitud (cf. v. 3), entre la misericordia del Hijo de Dios y la 

violencia, la rabia de sus acusadores. En realidad, ellos no fueron al 

Maestro para pedirle su opinión —era gente mala—, sino para tenderle 

una trampa. De hecho, si Jesús siguiera la severidad de la ley, aprobando 

la lapidación de la mujer, perdería su fama de mansedumbre y bondad 

que tanto fascina al pueblo; si en cambio quisiera ser misericordioso, 

debería ir contra la ley, que Él mismo dijo que no quería abolir sino dar 

cumplimiento (cf. Mt 5, 17). Y Jesús está en medio de esta situación. 

Esta mala intención se esconde bajo la pregunta que le plantean a Jesús: 

«¿Tú que dices?» (v. 5). Jesús no responde, se calla y realiza un gesto 

misterioso: «inclinándose, se puso a escribir con el dedo en la tierra» (v. 

7). Quizás hacía dibujos, algunos dicen que escribía los pecados de los 

fariseos... de cualquier manera, escribía, estaba en otro lado. De este 

modo invita a todos a la calma, a no actuar inducidos por la impulsividad, 

y a buscar la justicia de Dios. Pero aquellos malvados insisten y esperan 

de él una respuesta. Parecía que tenían sed de sangre. Entonces Jesús 

levanta la mirada y les dice: «Aquel de vosotros que esté sin pecado, que 

le arroje la primera piedra» (v. 7). Esta respuesta desubica los 

acusadores, los desarma a todos en el sentido estricto de la palabra: todos 

depusieron las «armas», o sea las piedras listas para ser arrojadas, tanto 
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las visibles contra la mujer, como las escondidas contra Jesús. Y mientras 

el Señor sigue escribiendo en la tierra, haciendo dibujos, no sé..., los 

acusadores se van uno tras otro, con la cabeza baja, comenzando por los 

más ancianos que eran más conscientes de no estar sin pecado. ¡Qué bien 

nos hace ser conscientes de que también nosotros somos pecadores! 

Cuando hablamos mal de los otros —todas estas cosas que nosotros 

conocemos bien—, ¡qué bien nos hará tener el coraje de hacer caer en el 

suelo las piedras que tenemos para arrojárselas a los demás y pensar un 

poco en nuestros pecados! 

Se quedaron allí solos la mujer y Jesús: la miseria y la misericordia, una 

frente a la otra. Y esto cuántas veces nos sucede a nosotros cuando nos 

detenemos ante el confesionario, con vergüenza, para hacer ver nuestra 

miseria y pedir el perdón. «Mujer, ¿dónde están?» (v. 10), le dice Jesús. 

Y basta esta constatación, y su mirada llena de misericordia y llena de 

amor, para hacer sentir a esa persona —quizás por primera vez— que 

tiene una dignidad, que ella no es su pecado, que ella tiene una dignidad 

de persona, que puede cambiar de vida, puede salir de sus esclavitudes 

y caminar por una senda nueva. 

Queridos hermanos y hermanas, esa mujer nos representa a todos 

nosotros, que somos pecadores, es decir adúlteros ante Dios, traidores a 

su fidelidad. Y su experiencia representa la voluntad de Dios para cada 

uno de nosotros: no nuestra condena, sino nuestra salvación a través de 

Jesús. Él es la gracia que salva del pecado y de la muerte. Él ha escrito 

en la tierra, en el polvo del que está hecho cada ser humano (cf. Gn 2, 

7), la sentencia de Dios: «No quiero que mueras, sino que vivas». Dios 

no nos clava a nuestro pecado, no nos identifica con el mal que hemos 

cometido. Tenemos un nombre y Dios no identifica este nombre con el 

pecado que hemos cometido. Nos quiere liberar y quiere que también 

nosotros lo queramos con Él. Quiere que nuestra libertad se convierta del 

mal al bien, y esto es posible —¡es posible! — con su gracia. 

Papa Francisco. 
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¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

• ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

• ¿A qué me mueve Dios? 

ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

Dame, Señor, la gracia de la conversión sincera y constante. Dame, 

Señor, la gracia de mantenerme unido a ti siempre, hasta el último 

instante de mi vida en el mundo, para luego resucitar contigo a la 

vida eterna. Amén. 

CONTEMPLACIÓN:  

Cierra los ojos y contempla la escena; mira a los orgullosos escribas y 

fariseos que llevan ante Jesús a una mujer sorprendida en adulterio. 

Observa a la mujer, temerosa y avergonzada. Ahora, mira a Jesús que, 

al escuchar la acusación, se agacha y se pone a escribir en la tierra. ¿Qué 

emociones se reflejan en el rostro de Jesús? Escucha en tu interior las 

palabras del Señor y deja que penetren en lo más profundo de tu ser. 

Agradece al Señor por sus enseñanzas.  

ACTIO: ¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios me 

pide hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

 

En esta Cuaresma podemos pensar:  

• ¿Cómo experimentas en tu vida de fe la liberación y el 

perdón de un Dios bondadoso y misericordioso?  

• “Como insistían se enderezó…” ahora Jesús ha tomado 

una decisión y se la juega una vez más para salvar la 

vida de la mujer y también de aquellos que no quieren 
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ver, ni escuchar, ni entender. - ¿Qué cosas debo dejar 

de hacer para vivir como Dios quiere y espera de mí? 

•  “Aquel de ustedes que no tenga pecado, que arroje la 

primera piedra”: Jesús apela a la conciencia, al 

corazón, para que se interroguen a sí mismos. ¿Quién 

puede escapar de su conciencia? ¿Quién puede evadir 

una verdad que grita dentro de sí? - ¿Cuál es mi actitud 

frente a las personas que cometen faltas o considero 

pecadoras? 


